
 
       

   

 
 

Lunes 10 de agosto 
 

El próximo 12 de agosto iniciamos un nuevo ciclo con la Luna Nueva en el grado 20 
de Leo. Al producirse muy cerca del eje nodal, este novilunio dará lugar a un eclipse 
total de Sol, visible desde la Península Ibérica, entre otros lugares. En Leo, signo 
regido por el Sol, el fuego se convierte en identidad, corazón y expresión creativa. 

En estos días, el Sol y la Luna se encuentran también bajo el simbolismo de Sirio, 
la estrella más brillante del cielo nocturno, considerada en algunas tradiciones 
como el Sol espiritual. Para los antiguos egipcios, su orto helíaco anunciaba la 
crecida del Nilo y el comienzo de un nuevo ciclo, convirtiéndose en símbolo de 
fertilidad, renovación y renacimiento. En tradiciones esotéricas posteriores, Sirio 
ha sido interpretada como una imagen de sabiduría superior y expansión de la 
conciencia. 

El grado sabiano correspondiente nos ofrece, sin embargo, una advertencia 
significativa: «Pollos intoxicados batiendo, aturdidos, sus alas en un intento de 
volar». Su nota clave podría resumirse como expansión prematura de la conciencia, 
fascinación, desorientación, inflación del ego, discernimiento e integración. 

Psicológicamente, el símbolo señala el riesgo de acceder a experiencias 
espirituales o expansivas antes de disponer de la madurez necesaria para 
integrarlas. Los «pollos intoxicados» representan una personalidad todavía poco 
diferenciada que puede confundir una experiencia intensa o extraordinaria con un 
verdadero desarrollo interior. 

La enseñanza resulta especialmente apropiada para este eclipse: expandir la 
conciencia no significa necesariamente transformarla. Toda experiencia 
reveladora necesita discernimiento, arraigo y tiempo para ser integrada y 
convertirse en auténtico crecimiento. 

Veamos ahora el gráfico del novilunio, que nos dará las claves adicionales para una 
mayor comprensión. 

Veamos el gráfico del novilunio:  

Novilunio de  Leo 
12 de Agosto de 2026 – 19:34 h CEST 
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Este novilunio se distingue por 
una configuración astrológica 
singular, en la que una gran 
figura cuadrangular y simétrica 
ocupa casi todo el gráfico. En 
ella participan los tres planetas 
transpersonales —Urano, 
Neptuno y Plutón— junto con 
Venus, Mercurio y Júpiter, 
configurando un amplio campo 
de energías que favorece la 
renovación, la apertura y el 
cambio de perspectiva. 
 
 

Sobre esta estructura se apoya una figura lineal que vincula con el conjunto a los 
tres planetas de la personalidad —Sol, Luna y Saturno—. Desde una perspectiva 
psicológica, esta disposición establece un puente entre la experiencia individual y 
un proceso de transformación de mayor alcance. El Sol y la Luna, unidos en Leo 
durante el novilunio, concentran la necesidad de renovar y expresar 
conscientemente la propia identidad, mientras que los planetas transpersonales 
introducen fuerzas de cambio que trascienden lo personal, cuestionan los 
esquemas establecidos y abren la conciencia hacia nuevas posibilidades. 

En este contexto, Saturno adquiere una función especialmente importante como 
planeta de síntesis. Al conectar las luminarias con Júpiter y con el resto de la figura 
cuadrangular, actúa como elemento mediador entre el impulso de expansión y 
renovación y la necesidad de dar forma concreta a la experiencia. Saturno recuerda 
que todo cambio significativo necesita estructura, límites, tiempo y capacidad de 
integración. 

Esta función resulta particularmente interesante si la relacionamos con el símbolo 
sabiano del grado del novilunio. Frente al peligro de una expansión prematura de la 
conciencia —los «pollos intoxicados» que intentan volar sin estar preparados—, 
Saturno representa precisamente la necesidad de asimilar, discriminar y 
consolidar aquello que estamos descubriendo. 

En este sentido, el eclipse puede señalar un momento de reorientación de la 
identidad: algo nuevo quiere emerger, pero necesita encontrar una forma 
adecuada para expresarse. La invitación no sería tanto «volar» inmediatamente 
como construir las condiciones interiores que permitan hacerlo sin perder el 
centro. 



Observa en tu carta natal en qué casa cae este novilunio con eclipse: allí es donde 
los cambios más significativos desean manifestarse. 

Y recuerda: abriéndote a lo desconocido, te abres a tu evolución. 

Sobre el eclipse solar del 12 de agosto de 2026 
Un eclipse solar puede entenderse como un momento de interrupción y renovación 
de la conciencia. La Luna se interpone entre la Tierra y el Sol y oculta 
temporalmente su luz. Simbólicamente, aquello que normalmente vemos con 
claridad —nuestra identidad, voluntad, objetivos o manera habitual de dirigir la 
vida— queda momentáneamente oscurecido para permitir que emerjan 
contenidos menos conscientes. 

El eclipse del 12 de agosto de 2026, producido durante la Luna Nueva en Leo, pone 
especialmente en primer plano cuestiones relacionadas con la identidad, la 
creatividad, la autonomía y la necesidad de expresarnos desde nuestro propio 
centro. 

Desde una perspectiva psicológica, no es necesario interpretar el eclipse como 
anuncio de acontecimientos inevitables. Podemos entenderlo como un momento 
de sensibilización: el área de la carta natal en la que se sitúa el eclipse puede 
mostrarnos dónde una determinada forma de identificarnos con nosotros mismos 
necesita ser revisada para que pueda surgir una expresión más auténtica. 

Al encontrarse el eclipse próximo al eje nodal Leo-Acuario, aparece además una 
cuestión fundamental: cómo desarrollar la propia individualidad sin quedar 
encerrados en ella. El desafío consiste en encontrar el equilibrio entre ser uno 
mismo (Leo) y formar parte consciente de una realidad mayor (Acuario). 

Para terminar, recuperamos unas palabras de Alice Bailey sobre la conexión entre 
Sirio y el signo de Leo. 

Leo establece una relación única con el Sol en el corazón de nuestro sistema solar. 
La alineación planetaria que se establece durante el mes de Leo es una alineación 
corazón/alma. El corazón de la humanidad, el corazón del planeta y el corazón del 
Sol crean un canal que se extiende hasta Sirio, «la gran estrella de la iniciación», en 
el universo. Sirio tiene una relación única con nuestro planeta Tierra, y a través de 
Sirio la energía pura del amor fluye a través del centro solar y en el corazón 
planetario. 
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“Sobre el pasado, el presente y el futuro” 
 
La carta del novilunio nos ofrece una imagen de gran riqueza.  Vemos una gran 
figura central formada por varias figuras cuadrangulares: dos Cometas, dos Cunas, 
un Rectángulo de Rectitud, una figura de Ambivalencia Doble con quincuncio y 
algunas figuras lineales.  Explicar todo ello sería imposible aquí. 

Por eso vamos a centrarnos en la acción de los 
tres planetas transpersonales que forman un 
Triángulo de Talento pequeño integrado en las 
figuras comentadas.  Los planetas 
transpersonales actuando juntos tienen un gran 
efecto de transformación:  grosso modo diremos 
que Urano, siempre buscando lo nuevo y lo bello 
elimina lo que no sirve. Neptuno considera que 
vale la pena descartar todo aquello que llega a su 
fin, y elimina, disolviendo, lo que quizá nos 

empeñamos en no abandonar.  Y Plutón, el rey del inframundo, nos pone a prueba 
eliminando todo aquello que nos da seguridad. Por lo tanto, la acción de los tres 
planetas implica un proceso de crisis, una prueba en nuestro camino hacia el 
perfeccionamiento de la personalidad y un acercamiento a una meta superior.   

Superar la crisis nos hará más fuertes y más resilientes en aquellos aspectos de 
nuestra vida que, por desconocimiento, por desidia, o por apego, nos negamos a 
cambiar. 

Pensando en el simbolismo astrológico de la Tierra como nuestro presente, la Luna 
como nuestro pasado y el Sol como nuestro futuro, el eclipse de hoy viene a darnos 
una idea de que el pasado puede interponerse entre el presente y el futuro. Creo 
que esto es bastante común en el género humano. Nos aferramos al pasado, tanto 
si es algo placentero como si es algo difícil, tanto para seguir disfrutando de ese 
momento dulce que tuvimos, como para recordar cosas que desearíamos no haber 
hecho o no haber vivido, y que nos gustaría cambiar. En mi opinión, el momento del 
eclipse nos permite ver qué cosas o situaciones del pasado hay que reorientar o 
qué cosas del pasado hay que abandonar para que se retiren, como lo hará la Luna, 



dejando que aparezca el Sol, el futuro, brillante, nuevo y hermoso. Para eso 
necesitamos aspiración, valor y desapego. 

En el libro El Discipulado en la Nueva Era Vol. I, leemos que “Todo crecimiento es 
cíclico y progresamos paso a paso en sentido espiral, lo cual implica volver 
aparentemente sobre los pasos andados. Sin embargo, constituye una ilusión”. 

Luz, Amor y Bendiciones a todos los seres. 

 

 
 

Y antes de empezar nuestra meditación, recitemos unidos en silencio el Gayatri 
Mantra, reverenciando al Astro Rey: 

 

Gayatri Mantra  

Oh, Tú, Sustentandor del Universo 
De Quien todas las cosas proceden 
Y a Quien todas las cosas retornan 

 
Desvélanos la faz del verdadero Sol espiritual 

Oculto tras un disco de luz dorada 
Para que conozcamos la verdad 

 
Y cumplamos con nuestro deber 

Mientras nos encaminamos 
Hacia Tus sagrados pies. 

 
OM 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

LA GRAN INVOCACIÓN 
 (adaptada)  

Desde el punto de Luz en la Mente de Dios 
Que afluya luz a las mentes humanas 

Que la Luz descienda a la Tierra 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios 
Que afluya amor a los corazones humanos 

Que Aquel que Viene retorne a la Tierra 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es 
conocida 

Que el propósito guíe a todas las pequeñas 
voluntades humanas 

El propósito que los Maestros conocen y sirven  

Desde el centro que llamamos la raza humana 
Que se realice el Plan de Amor y de Luz 
Y selle la puerta donde se halla el mal 

Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan 
en la Tierra 

OM   OM   OM 


